Carmelitas Descalzas de Cádiz
TENER HAMBRE DE DIOS ES TENER NECESIDAD DE DIOS
 

Necesidad de Dios tenían los de Emaús cuando caminaban sin esperanza, sin ilusión, sin alegría, pensando en lo que habían perdido.

Hambre de Dios, tenía el hijo pródigo cuando recordó el pan caliente que comían los criados de su casa y él sustituía por bellotas amargas, sin poder saciarse.

Hambre de Dios es la que experimentamos tú y yo cuando buscamos la felicidad de nuestro corazón en aquello que es sucedáneo de los valores que perdimos: la paz, la alegría, la libertad, el buen humor, la espontaneidad... y no la encontramos; y nos sentimos mal...

Cuando se está enfermo se pierden las ganas de comer, no se siente hambre. Cuando los jóvenes perdemos el hambre de Dios es que estamos enfermando... Alertamos nuestra mente, que las bellotas, “comida de cerdo de verano”, no saciarán nuestra hambre, ni podrán hacernos recuperar las fuerzas perdidas durante el curso.

Los cansados caminantes de Emaús lo reconocieron al partir el Pan.

Sólo en los Sacramentos encontraremos a Jesús y con Él recobraremos los valores perdidos que nos debilitan. Es bueno tener hambre de Dios. Y más bueno es Dios, que se hace Pan para nuestra hambre.
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